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Prevención en
Semana Santa
Cada año, las autoridades refuerzan
campañas de seguridad, insistiendo en la
importancia de conducir con prudencia.

L
a conmemoración de la Semana Santa
no solo invita al recogimiento espiritual

y la reflexión personal, sino también a
asumir una responsabilidad colectiva:
la prevención. Durante estos días, miles

de personas se movilizan hacia distintos destinos, au-
mentando considerablemente los riesgos asociados a

accidentes de tránsito, incidentes en espacios públi-

cos y situaciones de emergencia evitables. Los días
más críticos en las rutas de la Región serán el jueves y
el viernes, y el regreso masivo programado para el
domingo.

Cada año, las autoridades refuerzan campañas de

seguridad vial, insistiendo en la importancia de con-
ducir con prudencia, respetar los límites de veloci-
dad y evitar el consumo de alcohol al volante. Sin em-

bargo, la prevención no depende únicamente de las
normas, sino del compromiso real de cada ciudada-
no. La vida propia y la de los demás está en juego,

por eso lo que se pide es
prudencia, responsabili-
dad y autocuidado.

Semana Santa debe

ser, en esencia, un
tiempo de paz. Para
que así sea, la

prevención no
puede quedar en
segundo plano.

Asimismo, es funda-
mental prestar atención

a la seguridad en el ho-
gar. Muchas familias de-
jan sus viviendas solas,
lo que puede ser aprove-
chado por la delincuen-
cia. Medidas simples co-
mo coordinar con veci-
nos, reforzar cerraduras

o evitar publicar ausen-

cias en redes sociales

pueden marcar la diferencia.
En destinos turísticos, la prevención también debe

ser protagonista. El autocuidado, el respeto por las
normas locales y la conciencia ambiental son claves
para evitar accidentes y preservar los espacios natu-

rales que tantos visitantes reciben en estas fechas.

Semana Santa debe ser, en esencia, un tiempo de
paz. Para que así sea, la prevención no puede quedar
en segundo plano. Reflexionar también implica cui-
dar la vida, la familia y la comunidad.
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Marco Antonio Vásquez,
contador público e ingeniero comercial,

académico Ufro

Cuando el Estado se baja del auto ...
n Chile, cada vez que suben los combustibles, no so-

lo aumenta el precio de llenar el estanque. Sube elcosto de la vida. Suben los alimentos, el transporte,
los servicios. Pero, sobre todo, se instala una pregunta in-
cómoda: ¿ quién debe absorber el impacto de estos shocks
externos?

La reciente alza no es solo una consecuencia inevitable
del mercado internacional. Es, ante todo, una decisión po-
lítica. Porque frente a un escenario adverso, el Estado tiene

opciones: amortiguar el golpe o trasladarlo directamente a
la ciudadanía. Y esta
vez, el Gobierno optó
por lo segundo.

No estamos ante un
problema técnico, sino
ante una definición

política sobre quién

paga la cuenta. Y en este
caso, el Gobierno ha
decidido que sean las

familias y las pequeñas y
medianas empresas ...

Se ha intentado
justificar esta decisión

señalando restriccio-
nes fiscales. Sin em-
bargo, ese argumento
no resiste mayor aná-
lisis. Chile mantiene
una posición relativa-
mente sólida en com-
paración con econo-
mías de la OCDE y de
América Latina, con

niveles de endeudamiento por debajo de los promedios y
con margen para actuar de manera contra cíclica en contex-
tos excepcionales.

Más aún, el país dispone de instrumentos precisamente
diseñados para enfrentar este tipo de situaciones. El Fondo
de Estabilización Económica y Social no es un símbolo de-
corativo de responsabilidad fiscal; es una herramienta para

usar cuando las condiciones externas golpean con fuerza la

economía interna. No hacerlo, en un contexto como el ac-
tual, esrenunciar a una de las principales fortalezas de la po-
lítica económica chilena.

A esto se suma una contradicción evidente: mientras se

argumenta falta de recursos para amortiguar el alza de los
combustibles, se impulsan señales que apuntan a aliviar la
carga tributaria de los sectores de mayores ingresos. La pre-

gunta es inevitable: ¿ no había alternativas más equitativas
para distribuir este costo?

Porque de eso se trata finalmente. No estamos ante un
problema técnico, sino ante una definición política sobre
quién paga la cuenta. Y en este caso, el Gobierno ha decidi-
do que sean las familias y las pequeñas y medianas empre-
sas quienes absorban el impacto, afectando su bienestar y
debilitando la reactivación económica.

La experiencia internacional demuestra que existen ca-
minos distintos. Países como España enfrentaron alzas simi-

lares combinando subsidios focalizados, medidas tempora-
les y una activa intervención del Estado para mitigar los efec-

tos en la vida cotidiana de las personas.
Chile pudo hacer lo mismo. Pudo utilizar parte de sus

ahorros, complementar con endeudamiento responsable y
diseñar políticas focalizadas que protegieran a los más vul-
nerables sin comprometer la sostenibilidad fiscal de largo
plazo.

No hacerlo no es solo una omisión. Es una señal preocu-
pante de desconexión con la realidad de millones de chile-
nos. Porque mientras el Estado se resguarda, las familias se

endeudan, ajustan su consumo y ven deteriorarse su cali-
dad de vida.

Cuando el Estado se baja del auto, alguien más tiene que
tomar el volante. Y hoy, lamentablemente, esa carga está re-

cayendo sobre los hombros de la ciudadanía.
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"La suya no solo es la
historia de una
empresa exitosa, es
una forma de entender
la vida".

Roberto Neira,
alcalde de Temuco en funeral de José

Rosenberg

"Don José fue durante
su vida un testimonio
extraordinario".

Jorge Concha,
obispo de Temuco en funeral de José

Rosenberg
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